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La constitución del sujeto.
Potencialidad e identidad
como proyecto

Una lectura interesada
sobre los actores de la socie-
dad civil, considerando la po-
sición propia, me lleva a re-

En este ensayo se pretende dar un
acercamiento a los elementos que

constituyen la dimensión política de la
identidad del sujeto. Eventualmente se

utilizará, como ejemplo, un sujeto
concreto: algunos actores de la

sociedad civil que se han destacado
por darle una resignificación y

redimensionamiento a lo político,
específicamente en dos sentidos: uno
sobre las formas de hacer y pensar la
política y, otro, sobre la recuperación

de los espacios de lo público que
estaban ocupados exclusivamente por

los partidos y el gobierno.

flexionar sobre la relevancia de en-
tender a los actores como sujetos en
acción. Es en esta condición de acto-
res que se movilizan y que constitu-
yen sus proyectos de futuro con sus
iniciativas actuales como se va cons-
tituyendo la identidad que los carac-
teriza. Bajo esta forma de entender-
los se pudiera cuestionar que haya
actores sin proyecto o, incluso más
allá, sin un discurso propio; sin em-
bargo, el contenido que aquí se le da
a la noción «sujetos en acción» alude
a los sujetos sociales con un discurso
en construcción.

Por el contrario, me parece más
difícil reconocer la existencia de acto-
res que constituyan un sujeto con un
proyecto y un discurso acabado. Su-
giero que, por el hecho de estar en
permanente relación con otros, en
tanto su propia condición social los
ubica en posición identitaria con res-
pecto a otros actores, se debe conce-
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bir al sujeto como un permanente de identificación, con una
historia, un presente y un futuro que se puede reconocer des-
de nuestro propio posicionamiento e identidad.

Se puede hablar de tiempos históricos, periodos y coyun-
turas, en los que el sujeto social que se identifique tenga más
o menos acción, menor o mayor relevancia con respecto a la
construcción de su proyecto de futuro, mejor o peor ubicación
en la correlación de fuerzas políticas, ser el generador de ini-
ciativas o bien seguidor de otras, ser sujeto u objeto de la so-
lidaridad de otros actores; pero, visto a la distancia, difícil-
mente encontraremos momentos «muertos» en la vida de los
sujetos sociales.

La constitución del sujeto social se da desde y a partir del
lugar que ocupa en lo social, lo político, lo cultural y en el es-
pacio simbólico de otros sujetos. Específicamente en lo políti-
co no existen vacíos, ya que éstos son siempre ocupados por
las acciones y posiciones manifiestas de los diferentes acto-
res. Los sujetos siempre están adscritos a un proyecto o bien
están procurando construir un proyecto. Los diferentes acto-
res que constituyen un sujeto tampoco son homogéneos. Esto
se puede observar, por ejemplo, en el caso del sujeto social
que sostiene el proyecto zapatista, pues existen expresiones
de la subjetividad que se adscriben al proyecto pero que no
son ni constituyen todo el sujeto.

Es más que todo sujetos en potencia, y esto nos permite
dinamizar la noción de constitución, ya que ésta, la constitu-
ción del sujeto, más que un conjunto de propiedades es una
dinamica de transformación. Es la subjetividad del sujeto
que se pone en movimiento a través de la acción y el pensar.
Con todo, habrá que diferenciar entre la voluntad y la utopía
para estar en condiciones de entender cómo es que el sujeto
genera una acción política que correlaciona y conecta proce-
sos políticos y sociales.

Verlo de esta manera nos permite no confundir actores
con proyectos, ni proyectos con deseos e incertidumbres, uto-
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pías con deseos reprimidos; esto es fundamental para enten-
der la identidad del sujeto como proyecto. Se trata de la po-
tencialidad del sujeto entendida como la dimensión de lo
posible y que se da sobre la base de la capacidad del sujeto
para insertar sus iniciativas en el contexto y la coyuntura, es
decir, la práctica política que manifiesta la potencialidad del
sujeto para construir su presente. En ello tiene que ver la
apropiación del conocimiento y la experiencia de los actores.
No es de otro modo como se confrontan los proyectos diferen-
tes entre los actores que los sostienen. Dicho conocimiento se
presenta como discurso articulador, lo mismo que en forma
de una iniciativa política, pues por su contenido puede conec-
tar a otros actores e impactar el contexto.

Así, la dimensión de la identidad política de los sujetos tie-
ne en su potencialidad una de sus manifestaciones. El movi-
miento indígena que protagonizó el primero de enero de 1994
una sublevación, y que se ha denominado a sí mismo como
Zapatismo, constituye y se constituye como un elemento cen-
tral de un proceso revolucionario que alude tanto a un movi-
miento social histórico, quien en sus inicios tuvo a Emiliano
Zapata como «cabeza», tanto como a los diferentes actores que
hoy se reivindican como tales –Ejército Zapatista de Libera-
ción Nacional, Congreso Nacional Indígena, Municipios Autó-
nomos de Chiapas, Frente Zapatista de Liberación Nacional,
etc.–. Un sujeto actual y concreto con un proyecto de futuro
que confronta su potencialidad con la de otros sujetos.

En la idea de identidad que aquí se maneja se podría in-
corporar la definición de Sciolla: «La capacidad compleja del
ser humano de auto-reflexión y auto-observación que se de-
sarrolla a través de la utilización de sistemas de símbolos
significativos» y que, de acuerdo con Luckman, señala que
«la identidad no es una propiedad intrínseca del sujeto, sino
que tiene un carácter intersubjetivo relacional (Sciolla, 1983:
10). De tal manera que se puede afirmar que la constitución
del actor se da a partir de las divergencias entre las perspec-
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tivas de los actores-autores y sus proyectos. La confronta-
ción, el juego de la intersubjetividad entre actores, el uno con
respecto al otro son el escenario donde se manifiesta la com-
plejidad de la identidad y sus dimensiones.

 De vuelta a nuestro ejemplo, el Zapatismo se puede obser-
var como conjunto de subjetividades, conformado con sectores
de clases, de etnias, etc., que se constituyen como un sujeto de
la sociedad civil organizada que, en su proyecto de futuro,
constituye una identidad que se reconoce por sus objetivos po-
líticos e históricos y donde la identidad del Zapatismo como
proyecto futuro tiene un punto de definición en su decisión de
no convertirse en un actor de gobierno ni en ser el eje central
del proceso de cambio que promueve. Se plantea una política
de identidad en la que sus intereses y necesidades entran en
un escenario de interrelación con los otros sujetos. Se apuesta
al despliegue de su potencialidad como capacidad de identifi-
cación con otros actores a partir de la generación de iniciati-
vas de acción que consideren las diversas subjetividades en
juego. Así, la posibilidad de reconocer su identidad se da en
función también de las diferencias con otros.

Con todo, la identidad como proyecto tiene que ver con la
utopía, pero también con la voluntad colectiva; es decir, la
posibilidad de constituir agrupamientos colectivos para la
acción política y la proposición de un programa. Se trata de
ver cómo la realidad social es constituida por los sujetos, por
la relación entre sujetos y actores y sus proyectos. Una rela-
ción entre memorias, colectivas e individuales, y visiones de
futuro. Sin embargo, los sujetos tampoco deben ser concebi-
dos en razón de un proyecto o de un solo proyecto, pues exis-
ten antecedentes que contienen otros proyectos. En nuestro
caso empírico, el Zapatismo, se pueden observar las influen-
cias y apropiaciones que retoma de varios proyectos; a saber,
el Cardenismo, el Comunismo, el Anarquismo y la Teología
de la Liberación, etc. Por eso es pertinente hablar de la iden-
tidad del sujeto más como potencialidad y proyecto, lo mismo
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si hacemos referencia a sus acciones que a su discurso, pues
éstos se realizan en función del contexto y la interrelación
con los otros.

En este sentido, todo tipo de actores están identificados con
algún tipo de proyecto y todos los actores intervienen generan-
do iniciativas o asumiendo otras en procesos políticos que se
interrelacionan. Por eso, con Luis Villoro se puede sostener la
idea de que la identidad sería un proyecto en donde el recono-
cimiento de los otros y las posibilidades de sus diferentes pro-
yectos implica renunciar a toda idea previa de dominio, «la
identidad se refiere a una representación que tiene el sujeto...
aquello con lo que el sujeto se identifica a sí mismo... la cons-
trucción de una representación de sí que establezca coheren-
cia y armonía entre sus distintas imágenes (Villoro, 1998: 64).
Así, la idea de identidad como proyecto, como representación
imaginaria, es la expresión, de manera concreta, de las necesi-
dades y deseos. El proyecto de identidad manifiesto contiene
las necesidades y deseos de los sujetos. Así la construcción del
sujeto es la de su propia identidad y su manifestación política
es, al mismo tiempo y desde un principio, su «política de iden-
tidad», para utilizar el concepto de Hobsbawm.

El sujeto en su contexto.
La multidimensionalidad de la identidad

Cuando se parte del reconocimiento de los sujetos sociales
y sus proyectos de futuro, se parte del supuesto de que se
encuentran en la construcción de situaciones que no existen,
que se están ensayando y que estos ensayos se topan con
muchos problemas. Los sujetos no se pueden pensar fuera de
su contexto histórico y coyuntural. Al mismo tiempo debe
considerarse que la construcción de contextos posibles son
influidos por las necesidades y posibilidades de los sujetos.

Una cuestión central aquí es cómo los actores, los agrupa-
mientos colectivos o los propios sujetos sociales en que se



Rafael Sandoval Álvarez

76

constituyen se dan cuenta, y en qué medida, de la posición
que adoptan y desde dónde participan para la construcción
del contexto. Uno de los elementos que podrá evidenciar la
conciencia histórica y política que los sujetos han adquirido
puede ser su discurso; aunque no todos los discursos son
apropiados por sujetos.

En este sentido se puede problematizar aún más la cues-
tión de la identidad, pues la colocación del sujeto frente a su
contexto implica a las diferentes dimensiones de la identi-
dad. Gilberto Giménez, al estudiar los cambios de identidad,
parte no sólo del concepto de identidad, sino también del ac-
tor, y sostiene que la perspectiva del actor como sujeto impli-
ca «el punto de vista del propio actor social que se autoperci-
be como fuente consciente y motivada de su acción (Giménez,
1993:23-24).

Este autor considera que, con respecto a la identidad, «el
punto de vista subjetivo de los actores sociales acerca de su
unidad y sus fronteras simbólicas «es determinante, así como
su persistencia en el tiempo y ubicación espacial. Retoma de
G.H. Mead la idea de que «la identidad subjetiva emerge y se
afirma sólo en la medida en que se confronta con otras identi-
dades subjetivas durante el proceso de integración social, en
el interjuego de las relaciones sociales» (Ibid:24).

En este sentido, si se admite que la identidad es un proce-
so discontinuo que entra en una dinámica dialéctica con el
contexto del sujeto, en que los actores pueden ser conscientes
de su acción y subjetividad –y que ésta a su vez es producto
de la interacción social, las relaciones y conflictos–, entonces
se puede reconocer la dimensión de la identidad emergente.
Giménez lo plantea de manera sencilla cuando dice que «las
identidades emergen y varían en el tiempo y son instrumen-
talizables y negociables, se retraen o se expanden según las
circunstancias y, a veces, resucitan (Ibid:28). Esta reflexión
la hace el autor con respecto al proceso de identificación de
individuos o colectivos que adoptan una posición diferente a
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la que tenían en un contexto concreto de auge de un «merca-
do» de diversas y cada vez mayores ofertas religiosas, políti-
cas y de otro tipo de creencias. Giménez diría en el contexto
donde se manifiestan cambios que traen consigo las crisis del
sistema social.

El contexto sería un referente en esta perspectiva de aná-
lisis: las condiciones económicas, sociales, políticas, etc., y el
tipo de relaciones que se da entre los actores se convierte en
un factor determinante de la constitución de identidades, y
éstas entendidas como procesos de diferenciación. Así, cual-
quiera de las dimensiones de la identidad se comprende por
las representaciones simbólicas en su contexto y por las for-
mas en que se presentan las acciones. Sin embargo, se puede
reconocer que existen sujetos-sujetados a la identidad del
sujeto dominante; de tal manera que en el proceso de sociali-
zación en el que se constituyen las identidades se puedan
generar mediaciones y controles sociales instituidos.

Otro elemento a problematizar respecto del contexto tiene
que ver con su identificación en un espacio determinado. En
este sentido cabe la aclaración de que el contexto alude a la
configuración de un espacio simbólico (que no se restringe a
la ubicación geográfica) que es llenado por la identificación
de los individuos-actores-colectivos.

Así lo que se tendría que reconocer en este tipo de reflexio-
nes, sobre identidad y sus dimensiones, son los contextos y
los procesos sociales-económicos-culturales en los que se de-
sarrollan las construcciones identitarias de los sujetos, sin
pasar por alto que las dimensiones convergen en los límites y
contornos de los diferentes sujetos. Es como dice Comaroff,
que «en la era de las subjetividades múltiples... es muy difícil
subestimar la complejidad de los campos de lucha política,
las condiciones físicas y las relaciones materiales que infor-
man las construcciones contemporaneas de... la identidad»
(Comaroff, 1994:1). Y siguiendo a este mismo autor se afirma
que «la identidad –todas las identidades– no son sino relacio-
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nes, que su contenido se forja en las particularidades del pro-
ceso de su construcción histórica. Por ello, la identidad no se
puede definir en abstracto, ni puede haber una teoría... Sólo
una teoría de la historia y de la conciencia capaz de elucidar
la producción de identidades» (Ibid:2).

Finalmente cerramos este apartado con la idea de Eric
Hobsbawm sobre identidades múltiples y combinadas que
admite, además, la posibilidad de pensar en identidades in-
tercambiables o que se pueden llevar en combinación, puesto
que nadie tiene una sola identidad; «la política de la identi-
dad parte del supuesto de que una, entre las muchas identi-
dades que tenemos, es la que determina o al menos domina
nuestra política» (Hobsbawm, 1996).

Identidad y política

En el establecimiento de una relación entre la identidad y
lo político imaginamos un espacio, hasta cierto punto inde-
terminado, de construcción del sujeto histórico (esta noción
no se emplea en el sentido del sujeto de la resolución y del
cambio, sino más sencillo, en tanto todo sujeto es histórico
porque tiene un pasado, un presente y un futuro); pero este
espacio está encargado por el propio sujeto de que se trate.
Así, el problema de lo político establece el espacio y el tiempo
en el que los sujetos se confrontan y al mismo tiempo en que
cada uno de ellos puede configurar su proyecto de futuro.

La identidad política del sujeto se manifiesta en la lectura
que por su discurso o su acción hace de sus intereses, de sus
deseos y sus necesidades. Sin embargo, existen espacios de
intermediación entre los sujetos que pueden ser determinan-
tes; piénsese, por ejemplo, en los que crean las comunicacio-
nes electrónicas, la tecnología de punta y el mercado, que son
capaces de absorber de los sujetos la capacidad de utilización
de sus propios medios (el lenguaje, sus percepciones, etc.),
aunque también pone a su disposición otros (es el caso del
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internet en los Zapatistas, que han logrado utilizarlo combi-
nándolo con formas tradicionales de comunicación como se-
ría la epistolar).

El espacio figurado que existe entre la identidad política
de un sujeto y la política de identidad que adopta eventual-
mente sería la subjetividad que está representada por su
práctica social en la cotidianidad; de tal manera que resulta
muy difícil pensar cualquiera de las dimensiones de la iden-
tidad de un sujeto (género, religiosa, raza, étnica, etc.) sin
una «connotación» política, sin investidura política alguna.

De ello se desprende la posibilidad de que la dimensión
de lo político cruza y puede contribuir a entender los proce-
sos de identidad en todos los otros campos y dimensiones.
Habría que decir al respecto que es la acción política, la acti-
vidad humana que puede hacer frente a las orientaciones
que están detrás de las manifestaciones sociales, económi-
cas y culturales.

Es el sujeto que a través del quehacer político puede enri-
quecer las otras dimensiones de su identidad, aunque habrá
que decir que partimos del supuesto de acción política no
alienada, producto de una conciencia histórica que se tradu-
ce en política. Ciertamente estamos en el terreno de la abs-
tracción y, por lo tanto, de suponer sujetos capaces de conocer
la realidad y transformarla y al mismo tiempo convertirse en
sujetos con capacidad multidimensional.

Aquí se considera la política como el espacio posible de
construcción histórica, la confrontación de sujetos con dife-
rentes historias que modifican la realidad por ese solo hecho.
Es el espacio de relación entre presente y futuro, donde la
acción de los sujetos conlleva un horizonte, que por medio de
la acción y los acontecimientos se constituyen como tales.
Con todo, está claro que la posibilidad de colocarse los sujetos
en condiciones de pensar y tomar conciencia histórica está
determinada por la propia historia del sujeto y su condición
actual de vida, pero insistimos en que la capacidad de adqui-
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rir conciencia política y organizar su práctica política se da
desde y en función de la perspectiva de futuro, del análisis de
coyuntura que se haga y de las iniciativas concretas que se
promuevan.

No se ve, desde esta perspectiva de análisis, que la cons-
tante transformación de la identidad del sujeto no llegue a un
punto en el que se apropie de la realidad y por tanto de estar
en condiciones de apropiación del conocimiento para cons-
truir otro mundo. Volvemos por enésima vez a nuestro sujeto
concreto que ha guiado este ensayo de reflexión, el Zapatis-
mo, que tiene en las comunidades indígenas su base de apoyo
más sólida. En la relación entre identidad y política no se ve
al sujeto sino como el constructor de su utopía, y en el Zapa-
tismo se muestra cómo es capaz de desplegarla y ensayar en
un tiempo actual su proyecto de futuro, su identidad como
proyecto al futuro. Es aquí donde no sólo de manera abstracta
se puede reconocer al sujeto como parte de la realidad y cons-
tructor de su identidad. Más aún, el sujeto-actor-colectivo que
representa el Zapatismo se reconoce desde ya como parte de
su utopía, aunque conscientes de que en la realidad actual
existe una interrelación de subjetividades que se mueven en
lo indeterminado, estableciendo límites y contornos que se
tocan y se separan, a través de los cuales se pueden reconocer
en sus necesidades comunes y sus diferencias.

No se puede alegar este caso como una excepción de la
regla, otros agrupamientos colectivos han experimentado
procesos de constitución subjetiva semejante; es el caso de
Alianza Cívica, en el que se puede comprobar que la idea del
sujeto sometido a determinaciones y mediaciones, y la posibi-
lidad de colocarse a partir del reconocimiento de las mismas
es un hecho contundente. No es otra cosa la ubicación que
alcanzó el agrupamiento colectivo de la Alianza Cívica frente
a una realidad de fraude, corporativismo y coacción, al lograr
desarticular e inhibir estos procesos y contribuir en la transi-
ción política a un nuevo sistema social.
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En el mismo sentido se podría hacer referencia al proble-
ma de la construcción del discurso como forma por excelen-
cia de la identidad política de los sujetos. Pablo González
Casanova, en su ensayo sobre «la teoría de la Selva Lacando-
na», ha mostrado la elaboración del discurso Zapatista y la
identidad que ha adquirido la política en este sujeto. Pero
con sólo revisar los análisis de coyuntura de éste y otros acto-
res nos daremos cuenta de cómo se hace la reconstrucción
teórica del contexto como forma de acercarse a su compleji-
dad e indeterminación.

En los resultados de la confrontación con otros sujetos,
incrustados en las instituciones de la sociedad política, se
puede dar cuenta de cómo se ha transformado la relación
entre su utopía, su potencialidad, su práctica política y la
construcción de su proyecto de futuro. Estamos frente al pro-
blema de la subjetividad y las implicaciones entre concien-
cia, discurso y experiencia-acción en la construcción del
contexto. Tal vez ahora se pueda redimensionar la idea del
espacio de la política como alternativa de construcción de
futuro y de la propia identidad del sujeto que la realiza. El
espacio de lo político como posibilidad de construcción histó-
rica. En este espacio de lo político es donde se prueba la pre-
servación de la propia identidad; dicha preservación es un
elemento indispensable de la resistencia a ser sujetados por
la identidad política de sujetos dominantes. Pero también, la
identidad política le puede dar cohesión a las otras dimensio-
nes de la identidad del sujeto, identidades que al mismo
tiempo son colectivas, pues se comparten con otros agrupa-
mientos y actores; me refiero, por ejemplo, a que le puede dar
consistencia a la identidad de clase, de pertenencia religiosa,
de género, de etnia, etc.

Para cerrar este apartado habrá que retomar la idea con
la que lo iniciamos; a saber, el espacio entre la política y la
identidad del sujeto. Se puede concluir, después de todo lo
anterior, que la constitución de la subjetividad también se da
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en función de la recuperación del espacio público, pues de lo
contrario no existirían condiciones favorables para hacer
política pública. La resistencia, la creación de territorios au-
tónomos y la comunicación son estrategias que pueden per-
mitir el acceso al espacio de la política pública. Al mismo
tiempo, se pueden estar generando nuevas formas de hacer y
pensar la política. La identidad política es parte de lo que
llamaremos aquí una nueva subjetividad en construcción
que se reconoce en otras identidades colectivas históricas y
presentes, pero también se diferencia. Las distintas identi-
dades colectivas se asumen en la práctica política, desple-
gando así sus dimensiones. No es otra cosa la diversidad de
luchas e iniciativas que los nuevos actores sociales han esta-
do asumiendo, aunque sólo parezca que se ponen y se quitan
las cachuchas y las camisetas sin ningún sentido. Un peque-
ño recuento más sistemático mostraría el sentido latente de
esa apariencia.

A manera de conclusión

La idea fundamental que se trató de armar es que el pun-
to de intersección donde se encuentran la identidad y la polí-
tica, en sus dos sentidos, como identidad política y como
política de identidad, es cuando el sujeto se constituye, es
decir, en el momento en el que ejerce su autonomía, pero
también en el que ofrece resistencia a la dominación. La
identidad siempre emerge en la forma de una política y don-
de su construcción es al mismo tiempo la del contexto donde
ésta emerge. Por nuestra parte, con Zemelman, se reconoce
lo político «como la articulación dinámica entre sujetos, prác-
ticas sociales y proyectos, cuyo contenido específico es la lu-
cha por dar una dirección a la realidad en el marco de
opciones viables... (lo político como) proceso de construcción
de proyectos» (Zemelman, 1989:82 ) Así, las prácticas socia-
les, los modos de hacer política y las iniciativas de acción
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política son la base para entender la construcción social de
los sujetos.

El debate sigue abierto entre las formas de entender la
política y la identidad. No se ignora cómo éstas están deter-
minadas por las relaciones de poder; sin embargo, esto sería
tema de otro ensayo. Por lo pronto debe quedar claro que «las
culturas y sus sujetos ubicados están amarrados con poder, y
el poder a su vez está moldeado por las formas culturales.
Como la forma y el sentimiento, la cultura y el poder están
intrincadamente entrelazados» (Rosaldo, 1989:158). 
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